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Homenaje, a mi madre, en 2018 hace 40 años de su marcha
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Fantasía no, verdad

	Bueno, tengo tantas cosas dentro de mí, que quisiera compartir, pero es tan privado y tan surrealista a los ojos de la mayoría de la gente, que me da miedo de que me tomen por loca. Incluso mi familia que ha compartido conmigo algunas de mis experiencias, le es difícil asumirlo a la primera, sin darle vueltas a la cabeza o reflexionar, y piensan…

	“¿Cómo puede ser que le pasen estas cosas tan raras a mí hermana?

	Por eso he reflexionado muchísimo antes de meterme en la aventura, de escribir este libro con mis memorias vividas desde niña, siempre se dice qué cosas más raras me pasan, son dignas de una novela, y al cabo de unos años pasa otra más fuerte, y después otra.

	Me he aliviado muchas veces el pensar que esto que me pasa seguro que no es a mi sola, seguramente que le estarán pasando a millones de personas, pero no se atreverán a contarlo y si es así solo se atreverán a contarlo al contorno más cercano de su familiares , otras ni siquiera se atrevan a decírselo a ellos y pensándolo mucho quizás otras si no creen en nada, ni se percataran de las cosas fuera de lo corriente, o quizás ni siquiera les de importancia, no sepan que hay otra vida después de marcharnos de esta.

	Es lo que a mí me da valentía para escribir mis historias, aún a sabiendas de lo criticada y analizada que voy a estar, creo firmemente que me voy a hacer un flaco favor, pero solo por los que lo están pasando tan mal vale la pena el aportar lo poquito que sé, que mis esperanzas y mis dudas son las mismas de muchas personas, que diariamente se preguntan de dónde venimos, y que es de nosotros cuando nos vamos y dejamos a los nuestros, después de tanto luchar por ellos ,yo solo sé el testimonio que voy a dar en este libro no todo lo puedo demostrar, pero si la mayoría de todo lo más importante que cuento, pero me sabe muy mal t meter a otras personas, yo no me puedo permitir comprometer a nadie, porque no todo el mundo está preparado para dar esta clase de testimonio, aunque comparten con migo muchas de mi experiencias.

	Con este paso solo quiero dar a conocer, que toda nuestra lucha en esta vida no queda en papel mojado, y que realmente cuando nos marchamos, no nos despedimos para siempre, sino que hay una hasta pronto.

	No son fantasías es realidad, yo respeto que no me crean, están en su derecho de hacerlo yo no les voy a cambiar, pero al menos habré conseguido que se paren a pensar, a algunas personas que no han tenido testimonio, y a los que sí saben, que estoy hablando en serio les digo que no son fantasías, a las que le he querido dar forma o veracidad, sino que sepan que es mi realidad, una realidad concebida a base de testimonios llenos de experiencias ocurridas en mi propia persona a lo largo de toda mi vida.

	Por eso no quiero decir nombres ni lugares, los que voy a dar son ficticios, por respeto a las personas que han seguido mis experiencias, debido al tema tan sensible del que yo voy a hablar, si cuento algunas cosas de mi vida lo hago de puntillas, porque soy una ama de casa y madre de familia, una de tantas que luchamos para sacar nuestros hijos y llegar justamente a fin de mes ,ni soy conocida, ni famosa ni es mi deseo cambiar mi anonimato, me conformo solo con que personas que estén indecisas, sin realidad o ilusiones ,se den cuenta que la vida no es como la hemos vivido hasta nuestra mayoría de edad, ni como la vemos con nuestros ojos carnales que no nos permiten ver más allá de lo que es materia y se puede tocar.

	Hay muchas más cosas verdaderas pero que con nuestro cuerpo carnal no podemos ver pero si se comunican con nosotros porque tenemos guías espirituales supongo, que serán parte de nuestros seres queridos que siguen ahí y no nos abandonan

	Creo que si deberíamos de estar preparados para ver como una realidad, son todas estas cosas que son tan comunes en la vida diaria, y que seguro que les suceden a la mayoría de las personas, que, si muchísima gente cogiesen más confianza, tendrían más fuerza para atreverse a contar algunas de sus experiencias positivas, sobre lo que todos llamamos muerte entonces cambiaríamos ese concepto, de la palabra por cambio a vida espiritual, y todos seriamos más ricos, y más fuertes espiritualmente

	 

	 

	
Mi añoranza

	La primera vez que tuve una experiencia fuera de lo normal fue de muy pequeña, tenía aproximadamente unos siete años, yo soy la mayor de cuatro hermanos éramos tres chicas y un chico, aunque mi hermano julio todavía no había nacido vendría poco después, mi madre en este tiempo estaba embarazada cerca de siete meses de mi hermano,

	Mi madre cuidaba de mi hermana Anabel era la más pequeña, tenía unos dos años cumplidos.

	Margarita la que va detrás de mí, tenía los cuatro estaba en parvulario, es la que siempre me acompañaba íbamos juntas al colegio.

	Yo tenía cerca de los siete años me estaban preparando para hacer la primera comunión, por eso siempre jugábamos las dos éramos las dos mayores y estábamos siempre juntas incluso compartíamos la misma cama éramos inseparables ,cuando mi tía la hermana de mi madre, venia de Córdoba y nos llevaba unos días a su casa nos marchábamos las dos juntas, y nos sacaban a la ferias y a verlas procesiones en semana santa, todos los años, para los reyes lo pasábamos fantástico, a pesar de ser una familia humilde y los regalos eran poquita cosa, para nosotras dos eran una gran ilusión encontrarnos el dulce del carbón dentro de los zapatos, las dos buscábamos por todas partes a los reyes a ver si los veíamos escondidos, sobre todo un año en que mis tíos le escondieron a mi hermana uno de sus zapatos, y le decían que se lo habían llevado el rey negro.

	Vivíamos en un pueblo de córdoba, hoy en día muy hermoso, como todos los pueblos, ya que se ha desarrollado con el paso de los años: hablo de casi sesenta años atrás, por entonces era un pueblecito de campo, un pueblo como tantos donde casi todo el mundo se conocía y las niñas podíamos ir tranquilamente solas, a pesar de nuestra corta edad mi hermana margarita y yo, éramos unas niñas muy prudentes y responsables aunque éramos juguetonas y algunas veces traviesas, como todas las niñas de nuestra corta edad, pero ya salíamos solas para ir a la escuela las dos juntas.

	Como costumbre, antiguamente los niños estudiábamos el catecismo como asignatura obligatoria, mi abuela por parte de madre era algo religiosa, aunque ella vivía en córdoba solía venir al pueblo de vez en cuando a casa, para quedarse unos cuantos días con nosotras.

	Mi madre, Ana era la hija más pequeña de ocho hermanos, yo tengo el recuerdo de mi abuela siempre haciendo calcetines y jerséis con las agujas y la lana, a veces la veía rezando el rosario por las tardes, quizás porque yo era la mayor de mis hermanas, mi abuela me escogía siempre cuando salía a pasear, a ella le gustaba mucho el cine, y cuando salíamos siempre acabábamos la dos, delante de unas carteleras mirando la película que iban a hacer, y en la cola para sacar las entradas, y veíamos nuestra película favorita, yo era su nieta preferida, debido a la corta edad de mis hermanas, siempre contaba con migo, desde pequeñita me cogía a su falda y andábamos hasta que me cansaba, yo le decía, abuela vamos a sentarnos un poquito, entonces me cogía de la mano y me arrimaba a cualquier sitio como un escalón o un banquito de jardín, y me preguntaba tienes hambre, como no la iba a tener después de andar todo el pueblo o medio córdoba, le decía si, ella tenía una bolsa que le llamaba la faltriquera, era un especie de bolso de tela oculto debajo de su faldas atado a la cintura, antes creo que casi todas las abuelas la llevaban y a través de un bolsillo de su falda metía la mano en ella, y sacaba un trozo de pan con queso o con un trozo de morcilla y una navajita pequeña, y cortaba y me empezaba a dar de comer, son unos recuerdos inolvidables y llenos de amor hacia ella.

	La veía rezar y le veía contar las bolitas del rosario, y le preguntaba llena de curiosidad, como todos los niños para que sirve estas bolitas, y para que las vas contando, ella se reía y me mandaba a callar me decía que rezar era hablarle al señor y si hablábamos la equivocaba, yo siempre estaba pendiente de lo que ella hacia me gustaba ver cuando se soltaba su moño, y le colgaba su largo pelo mesclado entre blanco y gris y se lo cepillaba, a mí me dejaba boquiabierta mientras lo hacía cosa que no se me ha olvidado nunca pues para mí ha sido mi referente,

	Quizás y por ese motivo cada vez que nos íbamos al colegio por la mañana me sentía atraída por la iglesia, me quedaba de camino a la escuela, justo tenía que pasar por delante en la misma acera y me era casi imposible pasar de largo, sin asomarme a ver a Jesús

	Sentía la necesidad de entrar y santiguarme, delante del Cristo crucificado que estaba subiendo un par de escalones a mano izquierda del altar, me daba una pena muy grande y casi siempre sollozaba al verlo allí clavado sangrando, yo savia que Jesús sufría mucho estaba clavado en una cruz, debía de ser muy doloroso me hubiese gustado sacarlo de allí pero no podía ayudarlo, yo me sentía muy pequeñita y sin poder ninguno, para hacer semejante cosa.

	Sentía verdadera angustia y pena, yo quería besarle las rodillas ensangrentadas, pero no tenía la estatura para alcanzarlas no llegaba, entonces bajaba un escalón y le besaba los pies, y ya me entraba las prisas, había que recuperar el ratito que perdía en la iglesia, porque se nos hacía tarde para llegar al colegio, teníamos que cruzar un paso de nivel del tren, y si nos entreteníamos nos encontrábamos con las barreras de la vía bajadas y nos teníamos que esperar, a que pasara el tren entonces, se nos hacía demasiado tarde para llegar a clase y nos reñían, decían que donde nos metíamos que llegábamos a clase de las ultimas.

	Bueno así transcurría mi vida junto a mi hermana margarita, el camino de la escuela desde mi vivienda era todo carretera, arboles de moreras a un lado y al otro, justo en la misma acera queda la iglesia a mano derecha, más allá de la iglesia estaba sembrado de unos árboles llamados acacias, que dan una flor blanca y perfumada. Los tengo muy presentes, porque mis compañeras de colegio venían de vuelta con mi hermana y conmigo, y nos decían que esas florecillas se comían y eran muy dulces, al final de dichos árboles, estaba el cruce de la vía el paso a nivel del tren, que divide el pueblo en dos partes.

	 

	 

	
Un caso extraño

	Una mañana, mi hermana margarita y yo íbamos a la escuela, por dicha carretera sembrada de árboles, al pasar por delante a mi izquierda quedaban la fila de árboles y levante la cabeza, y al mirar hacia uno vi como un destello de luz grande de arriba hasta abajo del tronco, fue como un relámpago gigante que me sorprendió, no sé si dentro había algo como una figura eso no lo recuerdo, en mi mente está muy difuso lo que si me acuerdo que era un día hermoso, ya sería mayo, porque pronto nos daban las vacaciones. Me di la vuelta a decirle a mi hermana, has visto esta luz del árbol y no estaba, avía echado a correr hacia el paso a nivel, que estaba situado un poco más a la derecha del camino, había un palo de la luz, con una puntilla mal clavada que sobresalía un poco, la vi que estaba sangrando por la frente se había dado con dicha puntilla, estaba a la altura de su frente y se había pegado contra ella, yo me asuste al ver la sangre que salía de la herida como es normal tan pequeñas nos asustamos y empezamos a llorar, enseguida se acercaron personas a nuestro alrededor, preguntando como se había dado contra este palo, ella lloraba y no sabía que responder, porque jamás lo había hecho antes, siempre estaba pegada a mi he íbamos juntitas a todas partes ella no se portaba nada mal por eso mis padres confiaban en las dos.

	Entonces unas señoras de las que se habían interesado por nuestro accidente, nos cogieron la mano al ver que las dos estábamos muy asustadas y llorábamos, nos llevaron a una tiendecita que había al lado de la estación, era una casita planta baja quedaba un poco en bajo, para entrar había que bajar un escalón, allí tenía una señora su propio negocio dentro de su domicilio, y vendía cosas tipo de kiosco tabaco cromos, y periódicos, y despachaba por la ventana que daba a la calle.

	Yo jamás me había percatado de esa tienda, porque al llegar a esa altura bajábamos de acera para cruzar el paso a nivel, entonces la señora muy cariñosa y simpática, nos atendió muy atenta era una señora con gafas y un moño con su delantal muy bien parecida,

	Les preguntó a las señoras que nos acompañaba, que les pasan se habría caído mi hermana, las señoras les dijeron que no, que había sido una carrera inoportuna que acabo dándose con un palo con una punta, a ver si le podían curar un poco esa sangre,

	La señora nos preguntó nuestro nombre y nos dijo que como se llamaban nuestros padres y si íbamos camino de la escuela, mientras nosotras le respondíamos ella le dijo a mi hermana, no tengas miedo no te hare daño solo vamos a limpiar la sangre, y cogió un puñado de caramelos y nos lo dio seguidamente le limpio la herida y le puso un papel de fumar, para cortarle la sangre que se había hecho en la frente, seguidamente ella nos dijo yo me llamo Araceli, y abrió una caja de puros que tenía llena de estampitas religiosas, y nos preguntó os gustan estas estampas a nosotras nos llamó mucho la atención no las habíamos visto nunca y nos pusimos muy contentas le dijimos que si nos gustaban, que eran muy bonitas le dimos las gracias y nos despedimos de la señora, y cogiéndonos de la mano nos fuimos a nuestra escuela.

	Cuando volvíamos a pasar las dos por aquel camino, siempre mirábamos hacia ese árbol las dos intrigadas, por el caso raro que nos había pasado anteriormente, mi hermana era tan pequeña que tampoco me supo explicar, ni a mí ni a mis padres porque salió corriendo de esa manera.

	A los pocos días de la misma semana, se repite la misma situación, veo la luz, en el mismo árbol, mi hermana estaba de nuevo en el poste llorando con sangre en la frente, ya sabíamos el camino hacia la tienda de la señora Araceli. repetición de lo mismo, estampitas de regalo y papel de fumar en la frente salíamos contentas de la tiendecita, diciéndole adiós a la señora Araceli, ella se asomó diciéndonos adiós tener cuidado no os deis de nuevo.

	Todavía nos reímos cuando lo comentamos, porque ella se pregunta que como era posible que después de hacerse daño con aquel palo, como volvía a correr hasta el mismo punto y sin saber porque, yo le pregunto muchas veces que motivo tenia para hacer eso, si es que se asustaba de algo, y ella dice que no tiene explicación que ella no veía nada, se ríe y me dice que muy es raro, pero verdad, porque todavía tiene la marca en la frente.

	Mi padre era maestro de panadería y tenía que dormir de día, porque entraba a trabajar tarde noche.: así que cuando llegamos del colegio al medio día después de comer, nos obligaba a dormir la siesta para que no lo despertáramos, cosa que nosotras nunca hacíamos porque sabíamos de su carácter, y temíamos que se levantara enfadado.

	Estábamos en puertas de las vacaciones, por la tarde no había colegio, porque el mes de junio solo había clases por la mañana, la primera quincena, después ya dan vacaciones y cierran las escuelas mi hermana y yo no queríamos dormir la siesta porque hacía mucho calor.

	Vivíamos en un piso que le habían dejado la empresa de panadería donde trabajaba, pues nosotros éramos de córdoba capital, pero había hecho contrato de trabajo, donde incluía la vivienda en un pueblo cerca de córdoba, se trataba, de solo una habitación grande donde mi madre llevo dos camas y una cómoda, era un primer piso con un pasillo muy largo con unas pocas de habitaciones, cada habitación la habitaba una familia, el váter era comunitario lo compartíamos todos los vecinos.

	Al fondo del pasillo había una cocina que compartían todos, pero a mis padres les dieron una cocina privada muy hermosa donde hacíamos la vida de día y comíamos, las familias que compartían con nosotros el piso tenían chiquillos que corrían y jugaban en la escalera subiendo y bajando, y en el pasillo, reían o se peleaban.

	Por eso mi madre nos hacía dormir la siesta, mi madre tiraba una manta en el suelo, para que estuviésemos más frescas, hacía mucho calor, toda la habitación estaba cerrada hasta los pestillos para que no le entrase el ruido de la calle ni la claridad del día.

	Mi padre se despertaba con el escándalo y muchas veces se levantaba casi sin poder descansar, mi madre no quería que el pensara que éramos mi hermana y yo quien daba las carreras.

	Aquel día yo me empecé a encontrarme mal y le dije a mi madre que me dejara quedarme en la cocina con ella, que le dijera a mi padre que me había quedado a fregar los platos, porque él estaba casi a punto de levantarse entonces ella me dijo, si era verdad que no me encontraba bien, que estuviese calladita no hiciera ruido, me subí encima de una sillita pequeña, para alcanzar al fregadero de obra que teníamos allí en la cocina, y puse un barreño, para fregar los cuatro platos, mi madre me dijo no hagas ruido voy a llamar a tu padre, y a ver a la niña mi segunda hermana Anabel. .

	Yo empecé a trastear buscando el estropajo de esparto que eran en aquellos años, y buscaba un poco de jabón para fregar, sentí un golpe en la puerta pensé que era mi madre, ya que la puerta era de este tipo de las películas del oeste donde se balancean por ambos lados.

	Me gire diciendo mama donde está el jabón, pero me lleve una sorpresa fue otra vez de nuevo, tuve la visión de un relámpago sobre la misma puerta de la cocina, no hacía muchos días que me había pasado lo de los árboles, es curioso siempre lo he visto sobre madera, pero esta vez visualice como una imagen con un niño esa imagen si me acuerdo que me impresionó.

	Fue un resplandor con una imagen, el destello de una luz, con una silueta femenina dentro era una luz limpia y blanca, fue tan rápido el destello que no me dio tiempo en quedarme con ningún detalle solo que era femenina y llevaba algún crio o algo en brazos

	Fue muy repentino, y la puerta con la fuerza del relámpago se quedó balanceándose, las dos hojas para adentro y para fuera, yo me quede estática de la sorpresa, pero enseguida entro mi madre, y me dijo ya has salido al pasillo, te he dicho que no salgas, porque los niños están corriendo, y te la vas a cargar tú, ya han despertado a tu padre, y dice que como, te he dejado sin echar la siesta, para que estés dando carreras por el pasillo, pensaba que habría sido yo la que corría,

	Yo respondí no mama, no me he bajado de la silla, entonces ella me respondió como está moviéndose las dos puertas si no has salido al pasillo, no me mientas dime la verdad.

	Se quedó extrañada porque ella sabía que yo no solía mentir, ni era niña de dar carreras por la vivienda y mucho menos sabiendo que mi padre estaba durmiendo para ir a trabajar, yo le respondí, ha sido un relámpago con una mujer con un niño en brazos, parece que es la virgen.

	Ella me dijo no digas más tonterías otra vez con los relámpagos, y le dije esta vez ha sido más despacio, y me ha dado tiempo de ver a la virgen, mi madre se quedó muy pensativa, yo no sé porque no insistió, quizás por miedo a que fuese verdad, o porque pensara que era fantasías de una niña con mucha imaginación.

	Me dio el trozo de jabón, pero ya toda muy mosqueada, yo empecé a fregar y me iba cogiendo un dolor de cabeza cada vez más fuerte, me empecé a sentir muy mal, era un dolor horrible y a la vez un cansancio y mucha flojedad, le dije mama me voy a la cama, no puedo estar derecha ella me dijo que quizás me habría resfriado.

	Ella sabía que realmente me tenía que sentir bastante mal, como para irme voluntariamente a la cama a media tarde, justamente cuando mi hermana se levantaría, en cuanto mi padre se levantaba para irse a la panadería nosotras también nos marchábamos del dormitorio, éramos dos niñas pequeñas y solo queríamos jugar, pero mi hermana margarita y yo estábamos siempre juntas, y nos quedábamos con mi madre en la cocina a jugar junto a mi hermana Anabel la pequeñita.

	Cuando mis tíos nos recogían para las fiestas de semana santa y reyes, siempre nos llevaban a las dos, estábamos muy unidas, y nonos marchábamos la una sin la otra, aquella tarde mi madre me dijo bueno vete y te acuestas yo te llamare para que comas cuando ponga la mesa y así lo hice, no me acuerdo de nada más que me dormí con un gran dolor de cabeza no me entere ni siquiera si me llamo mi madre para cenar seguro que fue y me vio tan dormida que no me querría despertar por si se me quitara el dolor descansando

	No me acuerdo de nada mas solo sé que por la mañana me desperté, con la voz de mi madre diciéndome, venga, no te hagas la dormida, hay que ir al colegio, por lo que yo pienso ahora, que habría estado bastante rato llamándome para que yo despertara, cuando me dijo que me hacia la dormida, mis hermanas ya no estaban en la cama, estaban las dos en la cocina, yo me intente incorporar en la cama, pero no me podía mover estaba paralizada, ella creía que estaba de broma ella insistía venga, se te va a hacer tarde, me marcho a la cocina tu hermanas están solas, levántate y vente para allí, yo asustada me eche a llorar y le repetí, mama no puedo levantarme de verdad no te vayas que no puedo irme detrás de ti no puedo levantarme, no me puedo ni mover.

	Ella enseguida como cualquier madre en semejante situación se echó a llorar intento cogerme en brazos, y sentarme en la cama todo era inútil, yo no me sostenía derecha, entonces como sin podérselo creer que estaba pasándonos, Jamás hubiese imaginado que me había quedado inválida de la noche a la mañana, me había quedado paralitica de todo el cuerpo, no podía mover ni los dedos de las manos.
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